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En la coyuntura de la conmsmcración del ciento cincuenta aniversario de Ics Sitos a que 
íué someüda la ciudad de Gerona por el Ejército francès en los anos 18J3-1803, juzgo ser cosa 
oportuna dedicar una sentida recordación desde el Ampurddn al invicte general Mariano Al-
vares de Castro, defensor de la inmortal ciudad, héroe en el valor, en la constància sin segun-
do, y excelente modelo no menos de reÜgiónhacia Dios, que de lealiad para con la Pàtria, 
como afirma Fr. Manuel Cúndcro. . ^ - - • •' ' : 

Aunque el objetivo de esta mi crònica sea sóIo exponer algunos datos de la tràgica muer-
te de Alvarez de Castro en el castillo de San Fernando de la ciudcd de Figueras, quiero men
tor la asíucia de los jeies franceses de los Pirineos orientales, que propalaron el bulo de qu9 
el general Alvarez les tenia vendida Ic plaza gerundense, con el depravada fin de que sus 
defensores desconfiaran de él. Para disipar esta negra calumnia, el general defensor de Gero
na proclamo solemnemente su firme resolución de luchar hasta haber derramado la última 
gota de sangre y quedar sepullado entre las ruinas de la ciudad, si fuera preciso; meniar 
quiero también la magnanimidad de Alvarez que con el idioma elocuente de su ejemplo, 
Qun mas que con el de su voz, daba en todo momenío nuevo estimulo no menos al valor 
a e los _defensores, que a su patrioíismo; recordar es ccnveniente de la misma manera, como 
comenta Cúndaro, que Mariano Alvarez era de tescn inflexible, e incapaz de ceder un palmó 
de terreno cl siíiador que no costase a éste arroyos de sangre antes de ocuparlo, y que no 
pudiese hacerlo sin antes tener que pisar los yertos cadaveres de aus defensores intrépidos. 

El dia 9 de diciembre de 1809, mientras continuaban con furor los ataques del enemigo con-, 
tra la sitiada plaza gerundense, el general Alvarez, gravemente enfermo. con afectos de piedad 
y devoción que caracteri2aban su espíritu verdaderameníe caíólico, vestido con su uniforme, a 
peíición pròpia le fué administrado el Santo ViaticOj recayendo el gobierno de la plaza sitiada 
en el general Juliàn de Bolibar. Poco después, por falta de víveres y municiones, y por la 
demora del Ejército espanol que debía socórrer y liberíar la plaza, rindióse Gerona a los fran-
èeses. Presó en poder de sus enemigos el general Alvarez, dicsele un tratamienio duro y cruel; 
lo que le pasó en el castillo 'de Figueras a Alvarez, no ha sido posible investigarlo de una ma-
íiera clara; Federico Camp afirma que la tradición popular es de que la muerte de Alvarez 
de Castro fué violenta y precedida de inconfesable tormento; Satué, que fué su ayudaníe, ad-
mite que se perpetro un crimen horrible en la persona del general, Ic mismc afirma mosén 
Bataller, cura ecónomo de Figueras, que cubrió el cuerpo desnudo y exànime del invicto de-, 
fensor de Gerona, al acompafrarle al cementerio y ver cómo era quitada la sabana que en-
volvía el cuerpo del héroe. Fr. Manuel Cúndaro afirma que, según orden de Napoleón, el 
defensor de Gerona, luego, después de la rendición, habío de morir ahorcado en una de las 
plazas públicas de Gerona, però los jeies franceses discurrieron y aplicaren una muerte me
nos indecorosa, aunque no menos injusta, quitàndole la vida lentamenie con veneno mezcla-
do disimuladamente con la comida que le sumnr-ísfraban, y avisaren al emperador que no 
había sido posible aplicar la orden por él decretada, porque el general Alvarez habia muerto 
antes en Figueras por causa de enfermedad. 

En los anales de Espaíía, con leíras de oro, ha merecido ser inscrito el nombre del general 
Mariano Alvarez de Castro. 
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